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RESUMEN  
La sociedad del siglo XXI requiere profesionales competentes con una formación integral que vaya más allá de 
la tradicional adquisición de conocimientos, es decir, es necesario que se trabajen competencias requeridas en el 
mercado laboral. Por ello, entendemos que adoptar metodologías activas en el aula universitaria nos permitirá 
optimizar el proceso de enseñanza-aprendizaje con el fin de propiciar la rentabilidad y la productividad de lo que 
se aprende en las clases  universitarias de modo que tenga una aplicación real en el mercado laboral en un día a 
día en el que prima la aplicación real de conceptos y la consecución de resultados.  
En este sentido, la educación superior ha de potenciar la adquisición de competencias sociales y emocionales 
como la capacidad de liderazgo, la toma de decisiones, la resolución de conflictos o la cooperación e n el aula. 
Con el fin de adquirir estas competencias se desarrollaron diferentes actividades que potenciaban estas destrezas 
en una asignatura del grado en Estudios Ingleses. Al acabar el cuatrimestre se pidió al alumnado que completara 
una encuesta de manera anónima para conocer sus impresiones, cuyos resultados se presentan en este artículo. 
 
Palabras clave: competencias socio-emocionales, aprendizaje cooperativo, mercado laboral, metodologías 
activas, proceso de enseñanza-aprendizaje.  
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1. MARCO TEÓRICO Y OBJETIVOS  
La sociedad del siglo XXI requiere personas no sólo formadas en las distintas 
disciplinas académicas sino también con competencias sociales que les permitan trabajar de 
manera cooperativa, autónoma, reflexiva, activa, etc. En este sentido, la universidad del siglo 
XXI ha de adaptar sus métodos de enseñanza con el fin de formar al alumnado y prepararlo 
para que se pueda adaptar al mercado laboral (López Noguero, 2005; Rué, 2007; Saura y Del 
Valle Antolín, 2012). Esto lleva consigo cambios importantes en los papeles que asume el 
profesorado universitario en el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que el papel tradicional 
de fuente de conocimientos y especialista en la asignatura ha de verse sustituido por otros 
papeles entre los que destacan los siguientes: mediador entre la disciplina y el alumnado de 
modo que sea el alumnado el que construya su conocimiento, orientador, guía y tutor del 
trabajo del estudiante, gestor de las actividades y experiencias que el alumnado ha de realizar 
y vivir, etc. (Durán et al., 2004; Martínez Lirola, 2007). 
 El nuevo modelo de enseñanza-aprendizaje potencia la adquisición de conocimientos 
aplicados, de modo que el alumnado deje de ser pasivo y pase a aplicar y demuestre que sabe 
hacer lo que aprende. Además, la formación universitaria ha de pasar de estar centrada en los 
conocimientos para pasar a integrar los conocimientos con las habilidades y las actitudes 
(Benito y Cruz, 2005; Bueno González y Nieto García, 2009; López Noguero, 2005; Martínez 
Lirola, 2007).  
Esto marca la necesidad de profundizar en el aprender a aprender, puesto que el 
alumnado aprende no sólo para trabajar sino también para vivir, motivo por el cual se 
potencia el aprendizaje a lo largo de la vida. En este sentido se produce un cambio de la 
universidad del enseñar a la universidad de aprender, de ahí que sea fundamental la enseñanza 
por medio de competencias. Ni que decir tiene que en este paradigma educativo es 
fundamental que el alumnado adquiera un rol activo de modo que sea consciente en todo 
momento de que es el protagonista del proceso de enseñanza-aprendizaje y que lo que 
aprende y cómo lo aprende depende de su implicación y participación en el proceso (Morales 
Vallejo, 2008). 
De igual modo, el mundo profesional en sus distintos ámbitos de especialidad ha 
inaugurado también una nueva etapa, en la que la inteligencia emocional ocupa una posición 
privilegiada dada su repercusión a efectos de rendimiento comprobado en plena era de la 
información y la comunicación. En este sentido, la educación superior ha de facilitar una 
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formación en la que las destrezas y competencias estén encaminadas a cubrir las necesidades 
del  mundo profesional, entre las que destacan las competencias emocionales. 
Además, quedará de manifiesto que la inteligencia emocional implica un cariz 
comercial que revierte directamente en el rendimiento individual y colectivo, tanto a efectos 
académicos como profesionales; de ahí que el desarrollo de las competencias emocionales se 
justifique plenamente por sí mismo de cara al ejercicio de la docencia. 
En consecuencia, la educación superior ha de facilitar espacios en los que el alumnado 
pueda desarrollar su capacidad crítica de modo que sea consciente de su importancia como 
ciudadanía activa que ha de participar en la construcción de los procesos sociales de manera 
activa y comprometida. Se ha de potenciar la unidad entre la docencia universitaria y el 
mercado laboral. Por ello, es necesario equipar las aulas de material multimedia con el fin de 
que el alumnado utilice algunas de las herramientas que tendrá que utilizar en su puesto de 
trabajo (Barba y Capella, 2010; Bearne et al., 2007). 
El aprendizaje cooperativo se considera una técnica didáctica pero es también un 
enfoque global de la enseñanza, es decir, una filosofía de la misma (Barkley, 2007; Prieto 
Navarro, 2007). El alumnado es responsable de su propio aprendizaje y del de sus 
compañeros debido a que se ha de alcanzar una meta u objetivo común, un cauce óptimo para 
potenciar la corresponsabilidad. Este tipo de aprendizaje lleva consigo la interacción entre el 
alumnado y entre profesorado y alumnado tanto dentro como fuera del aula (Gómez Lucas y 
Álvarez Teruel, 2011; Johnson y Johnson 1998, 2004). 
 
2. MÉTODO Y PROCESO DE INVESTIGACIÓN 
El programa de Redes de Investigación en Docencia Universitaria nos ha ofrecido la 
oportunidad de trabajar en red en los últimos años. Los últimos trabajos que hemos realizado 
se han centrado en la importancia del aprendizaje cooperativo en la adquisición de 
competencias (vid. Martínez Lirola y Llorens, 2011, 2012, 2013, 2014; Martínez Lirola et al., 
2013; Martínez Lirola y Díaz Soria, 2014). Este año hemos decidido centrarnos en la 
adquisición de competencias sociales y emocionales por ser las menos estudiadas y, por 
oposición, también las más valoradas en el mundo laboral. Para ello se preparó una encuesta 
con el fin de conocer la opinión del alumnado sobre la adquisición de las mismas a lo largo 
del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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3. RESULTADOS  
Nos parece adecuado trabajar con encuestas anónimas para conocer la opinión del 
alumnado universitario. Por esta razón se preparó una encuesta de 7 preguntas con el fin de 
conocer su opinión sobre la adquisición de determinadas competencias sociales en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Realizaron la encuesta de referencia un total de 69 estudiantes de 
tercero del Grado en Estudios Ingleses matriculados en la asignatura obligatoria Lengua 
Inglesa V durante el curso académico 2013-2014. 
De acuerdo con las respuestas a la primera pregunta planteada, el 95,7% del alumnado 
encuestado pone de manifiesto que le parece fundamental que la Universidad sea un lugar en 
el que se adquieran competencias sociales y emocionales que después les serán de gran 
utilidad para el mercado laboral. En este sentido, una de las frases que se ha repetido en favor 
de la importancia conferida a las competencias emocionales ha sido: “Somos personas, no 
máquinas”, que curiosamente se ha esgrimido como argumento en diversas ocasiones. En 
cualquier caso y respecto a competencias emocionales, prima en todos los razonamientos 
ofrecidos por el alumnado el objetivo pragmático relativo a la aplicación del conocimiento en 
el mundo profesional, por lo que se pone de  manifiesto una vez más la conexión entre la 
universidad y el mercado laboral. 
 
Gráfica 1. Opinión del alumnado sobre la importancia de las competencias emocionales. 
 
 En segundo lugar, se solicitó la opinión del alumnado sobre la idea de asumir 
protagonismo en su propio proceso de enseñanza-aprendizaje, ante lo cual un 69,6% de los 
encuestados manifiesta una impresión positiva; un 18,8% hace referencia expresa a un 
sentimiento negativo y un 11,6% asegura que tal posición le resulta indiferente. Así mismo, 
Alumnos/as universitarios/as - reconocen la importancia de las 
competencias emocionales 
Sí
No
NS/NC
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algunos/as alumnos/as detallan su respuesta aludiendo a cuestiones tales como el beneficio 
que conlleva convertirse en actor del propio aprendizaje a la hora de asumir el liderazgo, 
mejorar el ambiente de trabajo en general, fomentar la responsabilidad y la capacidad de 
asumir retos o potenciar una enseñanza orientada al alumnado y basada en sus necesidades 
reales. A este respecto, probablemente convendría destacar que una mayoría considerable 
valora en positivo la posibilidad de transformarse en protagonistas y, por tanto, responsables 
directos de su propio progreso. Evidentemente, si traducimos tal concepción al plano 
profesional nos encontramos con un porcentaje muy amplio de alumnos con visión proactiva 
de cara a desarrollar su capacidad para asumir responsabilidades.  
 Por otro lado, se ha cuestionado si trabajar por grupos en el aula ayuda a desarrollar 
competencias necesarias para el mercado laboral. En este caso, un abrumador 94,2% del 
alumnado afirma que el trabajo grupal sí contribuye en ese sentido, mientras que el 5,8% 
restante no lo concibe de ese modo. Sin embargo, queda claro que para la inmensa mayoría de 
las tareas en grupo están íntimamente relacionadas con el trabajo en equipo que suele terciarse 
en cualquier ámbito laboral, de ahí que un porcentaje tan elevado se haya decantado hacia la 
respuesta positiva.  
 
Gráfica 2. Opinión del alumnado sobre la incidencia del trabajo en grupo para el desarrollo de competencias 
básicas en el mercado laboral. 
  
 Además de la actitud mostrada por los alumnos respecto a su aprendizaje y la 
trascendencia del trabajo en grupo, también se han intentado conocer las impresiones de los 
encuestados sobre la evaluación que realizan sus compañeras/os (particularmente dos en este 
caso) tras finalizar sus exposiciones orales, actividad que suele ser que bastante habitual en la 
esfera de la enseñanza de lenguas. En esta ocasión, el 88,4% del alumnado piensa que esta 
Trabajo en grupo para desarrollar competencias básicas en el 
mercado laboral 
Sí
No
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práctica es positiva y, en algunas contestaciones, se hace alusión a razonamientos como la 
similitud de esta estrategia con lo que se dará en el ámbito laboral en un futuro o la 
importancia de obtener diversos puntos de vista antes de tomar decisiones o llegar a acuerdos. 
Igualmente, para un 2,9% de los encuestados, tales valoraciones resultan negativas; mientras 
que para un 8,7% son indiferentes, puntualizándose en algunas respuestas opiniones sin 
criterio, sobre todo si las mismas no tienen trascendencia para su emisor. De cualquier forma, 
lo que queda patente es la incidencia que presentan las opiniones de los compañeros, al igual 
que sucedería en un grupo de trabajo a efectos profesionales.  
 En cuanto a los conflictos que pueden generarse a la hora de trabajar en grupo 
(pregunta 5), el 50,7% del alumnado encuestado afirma que sí se ha visto abocado a 
momentos de conflicto, mientras que un 49,3% asegura que no ha registrado conflictos en su 
equipo de trabajo. De ello se deduce que prácticamente la mitad de los encuestados sí ha 
tenido que afrontar dificultades derivadas del propio enfoque cooperativo. Ahora bien, en la 
siguiente pregunta de la encuesta se hace referencia, precisamente, al carácter positivo o 
negativo de los mismos por cuanto hayan propiciado una posible negociación a efectos de 
solucionar la situación.   
 Tal y como se indicaba en el párrafo anterior, en la pregunta 6 se solicitó información 
sobre la modalidad elegida de cara a solucionar los conflictos derivados del trabajo en grupo 
en caso de haber respondido afirmativamente a la pregunta anterior. En ese sentido, conviene 
recordar que, lógicamente, sólo ha proporcionado su apreciación el 50,7% de alumnos/as que 
sí aludió a tales complicaciones previamente. A este respecto, el 36,3% de los encuestados 
indicó que resolvió los conflictos hablando en el grupo, el 11,6% recurrió a la profesora para 
tal fin, el 1,4% optó por no hacer nada y un 1,4% marca la opción “otros” con  respuestas 
como  que eligieron anticiparse a los problemas, organizarse entre sí o actuar sobre la marcha 
según fuera evolucionando la situación.  
El 49,3% restante aseguró no haber registrado complicaciones, de modo que no ofrece 
ninguna aportación adicional en este caso. Por consiguiente, da la impresión de que resolver 
los conflictos en el seno del propio equipo de trabajo constituye la iniciativa mayoritaria, 
probablemente al igual que se espera en la esfera laboral por parte de profesionales 
experimentados y con cierto grado de madurez personal.  
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Gráfica 3. Opinión del alumnado sobre la resolución de conflictos en el grupo. 
 
 
 Finalmente, se ha planteado una cuestión de vital importancia para el tema que nos 
ocupa y que radica en la consideración de los conflictos mencionados como fuente de 
aprendizaje para desarrollar competencias emocionales y sociales propias también del ámbito 
laboral. En ese sentido, el 95,6% de los encuestados sí concibe los conflictos en positivo en 
tanto que punto de partida para aprender a trabajar competencias socio-emocionales, mientras 
que el 4,4% restante lo percibe con carácter negativo. De cualquier manera, llama la atención 
que la mayoría del alumnado detecte el cariz enriquecedor que puede conllevar la resolución 
de complicaciones dentro de un grupo, pues es evidente que sus obligaciones profesionales 
entrañarán en el futuro la necesidad de aprender a solventar diferencias a la hora de afrontar el 
trabajo en equipo.  
 
4. CONCLUSIONES   
En definitiva, ha quedado de manifiesto con los resultados de la encuesta que el 
alumnado entiende y valora la necesidad de desarrollar competencias emocionales y sociales 
por su trascendencia en el ámbito profesional. A ese respecto, también se ha ahondado en la 
similitud existente entre las tareas grupales sugeridas en el aula y el trabajo en equipo que 
suele terciarse con tanta asiduidad en el mundo laboral, sin olvidar la importancia de que los 
alumnos/as asuman protagonismo en su propio aprendizaje de cara a la capacidad de 
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responsabilizarse y destacar en posiciones de liderazgo. Igualmente, hemos podido comprobar 
que los conflictos de grupo no constituyen necesariamente un aspecto negativo que ha de 
evitarse a toda costa, sino más bien una fuente de progreso en tanto que punto de partida a 
efectos de potenciar destrezas emocionales como la empatía y la tolerancia; todo ello en aras 
de fomentar la negociación y el acuerdo.  
 Sin duda, percibimos con todo lo anterior que el profesorado ha de asumir un papel de 
guía, tutor y propiciador del aprendizaje basado en la realidad laboral de un siglo en el que la 
comunicación y la transmisión de información ganan la partida gracias a las nuevas 
tecnologías. Por tanto, la tarea de mero transmisor de conocimientos da paso a una versión 
mucho más amplia de figura docente que requiere mayor preparación (sobre todo por cuanto 
se refiere a inteligencia emocional), una concepción más integral de la enseñanza y un 
conocimiento exhaustivo del ámbito profesional. 
Asimismo, la preocupación por una enseñanza de calidad lleva consigo una constante 
reflexión y autocrítica sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto requiere un cambio de 
cultura universitaria y de paradigma que no se ven facilitados por el gran número de 
alumnado matriculado en algunas asignaturas, entre ellas la que se ha descrito en este artículo. 
El nuevo paradigma requiere que el alumnado y el profesorado compartan la 
responsabilidad tanto dentro como fuera del aula. Se ha de fomentar que el alumnado sea 
consciente de que aprende de manera progresiva y de que gestiona su aprendizaje, es decir, se 
han de ofrecer distintas posibilidades de que el alumnado adquiera sus conocimientos 
haciendo hincapié en la importancia del proceso. En este sentido, la tutoría tiene un papel 
importante en el trabajo curricular con el fin de supervisar el trabajo del alumnado a lo largo 
del cuatrimestre.  
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Anexo 1. Encuesta para conocer la opinión del alumnado universitario sobre las 
competencias emocionales.  
 
1. ¿Te parece importante que en la Universidad se adquieran competencias emocionales y 
sociales además de transmitir conocimientos?  Sí   No 
 
¿Por qué? 
 
 
2. ¿Qué opinión te merece que el alumnado asuma protagonismo en clase y se convierta en el 
protagonista del proceso de enseñanza-aprendizaje? 
Positiva  Negativa  Indiferente 
 
¿Por qué? 
 
3. ¿En tu opinión te parece que trabajar por grupos te hace desarrollar competencias 
necesarias en el mercado laboral como por ejemplo el liderazgo, la capacidad crítica, el 
desarrollo de destrezas orales, etc.?   Sí   No 
 
4. ¿Cuál es tu opinión de que además de la profesora te evalúen dos compañeras/os la 
presentación oral? 
Positiva  Negativa  Indiferente 
¿Por qué? 
 
5. ¿Ha habido conflictos en tu grupo? Sí   No 
 
6. En caso afirmativo, ¿cómo los has resuelto? 
- Hablando en el grupo. 
- Recurriendo a la profesora. 
- No he hecho nada. 
- Otros (especificar) 
 
7. ¿Te parece que los conflictos son una fuente de aprendizaje y te ayudan a trabajar 
competencias emocionales como la empatía, la tolerancia, etc.? 
Sí   No 
